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Junque éste pueda parecer el tí
tulo de una novela de Ponson du
Terrail, de Dumas, padre, ó de
Montepín, de Fernández y Gon

zález, de Tárrago y Mateos ó de Ortega
y Frías, tranquilícense los lectores que

sean poco aficionados á ese género de la
teratura novelesca. No se trata de eso.

La roja insignia que obstentan en su
pecho los caballeros de la Orden de San
tiago, que tiénese por la más antigua de
las Ordenes militares y llámase «la No
ble» por excelencia, ha recibido en dis~
tintas épocas nombres diversos, que se
hicieron vulgares, aunque alguno, por lo
jocoso y burlesco, pareciera poco apro
piado para tan grave y encopetada ins
titución.

Llamóse venera, por antonomasia, en
un principio, porque la cruz de Santiago
se grababa y pintaba en unas conchas,
muy abundantes en las costas de Galicia,
que los peregrinos ponían en sus sombre
ros y esclavinas, y se llaman veneras, se
gún unos, por tener ciertas vetas ó líneas
á modo de «venas»; según otros, como re
cuerdo de la concha en que surgió Venus,
al decir de la Mitología, cuando nació de
la espuma del mar, fecundada por la san
gre de Urano. Los etimologistas más pia
dosos creen que venera viene áeveneratit)
y no seré yo quien contradiga su creen
cia.

Llamóse también la espadilla, ni más
ni menos que los jugadores llaman al «as
de espadas», aunque tal nombre así en
diminutivo se explica por el tamaño 1
forma de la cruz. Ramiro 1 instituyó, á
lo que se cree, la Orden en el año 846'
en conmemoración de la batalla de Cía-
vijo, en que, según la tradición referida
por el P. Mariana, se vió jineteen un ca
ballo blanco á un desconocido, que todos
tuvieron por el propio apóstol Santiago,
haciendo mucho estrago en la morisma'


